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			Cada cuento es un hilo de magia

			que nos une al niño que un día fuimos.

			Al niño que siempre está y siempre estará.

			Nuestro niño interior.
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			PRÓLOGO 

			 

			 

			¿Y si los cuentos no fueran tan solo un género reservado para los niños? O, mejor, ¿y si en realidad sí lo fueran y lo que ocurre es que nunca dejamos de crecer? 

			 

			Algo extraordinario sucede dentro de nosotros cada vez que, como cuando fuimos niños, iniciamos la aventura de viajar a través de los cuentos. Por unos instantes, dejamos de ser quienes fuimos para convertirnos a lo largo de sus páginas en los protagonistas de una historia ajena. Es en ese preciso momento —cuando sustituimos al personaje y nos atrevemos a cargar con su espada, sostener su brújula o subirnos a bordo de su globo— cuando tiene lugar un milagro que transforma nuestra realidad para siempre: hemos creado un horizonte de posibilidad.

			En un mundo que eleva a los altares lo real, lo pragmático y lo tangible, se hacen cada vez más necesarias obras capaces de recuperar el valor de los sueños, la ilusión y la imaginación. Si bien la experiencia se corona como la reina del aprendizaje y el crecimiento personal, el poder de la imaginación se desestima para conseguir ese mismo fin. Con frecuencia olvidamos que es solo en los mundos de la imaginación donde nos hacemos capaces de visualizarnos libres de miedos e impedimentos, así como de alcanzar aquello que soñamos. Es en estos mundos de posibilidad donde la fuerza y el coraje se ponen a nuestro alcance, donde podemos recogerlos y regresar a nuestra realidad dotados de los recursos oportunos para andar el propio camino. Es imposible adentrarse en un cuento y tratar de volver de la misma forma que se partió. Ninguna persona es la misma cuando viaja.

			No son el «érase un vez» ni las perdices del final los que determinan el inicio o el fin de un cuento. No es el final, sino la forma lo que dota de valor a cualquier historia. No es la victoria sobre el dragón, la picardía frente al lobo o la resistencia ante la bruja lo que nos provoca una lágrima o prepara una sonrisa, sino la forma en que cada personaje se rebela para hacer frente a su destino.

			Ya lo dijo José Luis Sampedro, «leer es vivir la vida propia y la de otros». No le faltó razón. Y es que nada abriga tanto como la sensación, aunque sea por unos momentos, de percibir que podemos ser quien queramos; de sentir que todo es posible; de vislumbrar nuestro final feliz. Quizá ese sea el apellido de los cuentos: Esperanza. Quizá esa su función: recordarnos que hasta el punto final todos podemos crear nuestra historia. 

			Tienes en tus manos un libro escrito con una sensibilidad especial. Un libro de imaginación, emociones y crecimiento personal. Y, lo más importante, tienes en tus manos un libro escrito con corazón. Dos para ser exactos. Los corazones de Nekane González y Virginia Gonzalo, dos contrastadas profesionales de la inteligencia emocional que dejan en cada trabajo un doble legado: la capacidad de hacernos volar cuando nos sintamos encadenados y la capacidad de reparar nuestras alas cuando —por inconsciencia o desatino— nos hallemos abatidos.

			PABLO ARRIBAS

			Autor de El universo de lo sencillo

			(@Pablo__Arribas)
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		  LAS COORDENADAS DE LA FELICIDAD

			 

			 

			El rey cerró el libro con fuerza. Apenas daba crédito a lo que acababa de leer. ¿Y si era eso lo que llevaba buscando tantos años? ¿Y si ese mapa le indicaba cómo encontrar definitivamente la felicidad?

			Sin dudarlo, llamó a Sacha, su más fiel compañero de aventuras.

			—Viejo amigo, deja cuanto estés haciendo y prepara el equipaje. ¡Mañana partimos hacia una nueva misión! Quizá sea la más importante a la que nos hayamos enfrentado nunca. Tengo el presentimiento de que al fin encontraré lo que llevo tantos años buscando —dijo el monarca. 

			Sacha le escuchaba con atención. 

			—El secreto está aquí —afirmó.

			El rey abrió nuevamente el libro y le mostró a Sacha el mapa que contenía en su interior.

			—¡Son las coordenadas de la felicidad! Según estas páginas, si encontramos los diferentes puntos señalados en el mapa, daremos con ella. ¡Será fácil! Tan solo tendremos que hallar los tres símbolos que aquí se indican. 

			Sacha sabía lo importante que era para su majestad encontrar la felicidad. Había sido testigo durante muchos años de cientos de intentos fallidos. La primera vez fue el día de su coronación. Pensó que si se hacía con el poder sería feliz para siempre, pero no ocurrió así. Al poco tiempo de ser monarca, volvió a sentirse igual de incompleto que antes. Más tarde, decidió que se casaría con la mujer más bella del reino, y así lo hizo, pero solo unos años después su matrimonio fracasó por falta de amor verdadero. En un nuevo intento, adquirió las pieles y joyas más valiosas del reino, creyendo que si se cubría con los mejores ropajes y se adornaba con las más costosas alhajas se sentiría al fin bien consigo mismo. Pero por muchas monedas que gastara en ellas, tampoco así logró alcanzar la felicidad.

			Pese a todo, Sacha admiraba al rey no solo por su perseverancia, sino también por la sabiduría que había ido acumulando tras años de constante búsqueda. Confiaba en que algún día, encontraría su tan ansiado tesoro.

			Aquella mañana el rey y su inseparable amigo madrugaron más de lo habitual. Antes del amanecer ya habían puesto rumbo hacia su nueva aventura. 

			—¡El Bosque Prohibido! —pronunció el rey en voz alta mientras observaba el mapa—. De ahí parte nuestra ruta. 

			Al oír ese nombre Sacha comenzó a temblar. Para los habitantes del reino, el Bosque Prohibido siempre había sido un lugar al que acompañaban terribles leyendas. Hacía años que nadie se adentraba en él, pues según contaban, quien lo hacía nunca regresaba. El rey continuó hablando:

			—Una vez allí, deberemos caminar en línea recta hasta encontrar el gran roble. Ese árbol será la señal que nos confirme que vamos en la dirección correcta.

			Cuando alcanzaron la entrada del Bosque Prohibido, ambos intercambiaron una mirada cómplice. Había llegado el momento. Armados de valor, comenzaron a caminar en la dirección que indicaba el viejo mapa. Al principio anduvieron cautelosos y atentos a cualquier movimiento que se produjera a su alrededor. Pero poco a poco, sus temores se tornaron confianza e ilusión ante la idea de encontrar el primer símbolo marcado en el mapa.

			De repente, Sacha dio un paso en falso… 

			—¡Socorroooooo! —gritó mientras caía.

			Sacha había caído en una zanja cuya profundidad era al menos dos veces la altura de su cuerpo y ahora no podía salir. Inmediatamente, el rey acudió en su auxilio y, desatándose la capa, arrojó uno de los extremos hacia el fondo del agujero mientras sujetaba con fuerza el otro extremo. Tras grandes esfuerzos, Sacha logró alcanzar la superficie y respirar aliviado. 

			—¡Menudo susto me has dado, amigo! ¿Estás bien? —preguntó el rey mientras sacudía el polvo de los hombros de Sacha.

			—Sí, majestad, no ha sido grave pero… ¿cómo ha podido pasar algo así? ¡En el mapa no aparecía ninguna zanja señalizada!

			—¡Mmm, es cierto, Sacha! Según el mapa se trata de un camino completamente despejado —dijo el rey, incrédulo, mientras seguía revisando el plano—. Me temo que de ahora en adelante será mejor que no confiemos tanto en las indicaciones y que prestemos más atención por dónde vamos. 

			Una vez recuperada la calma, continuaron su camino hasta que alcanzaron el majestuoso roble. El rey, mirándolo con admiración, pensó en voz alta:

			—¡Es curioso! El roble estaba claramente señalizado, mientras que por el contrario la zanja no aparecía en el mapa. Quizá fuera cavada años más tarde… Recordemos esta lección, Sacha: los imprevistos forman parte del camino.

			Tras dar varios pasos hacia delante, prosiguió:

			—En la vida ocurre algo parecido. Hay situaciones inesperadas que, cuando aparecen, deben afrontarse. Una cosa es lo que nosotros imaginamos y otra bien distinta lo que la realidad nos depara. Algunas veces coinciden; sin embargo, en la mayoría de los casos, no sucede así… ¡En marcha, amigo! No hay tiempo que perder. Nuestra aventura no ha hecho más que empezar.

			—¿Hacia dónde nos dirigimos ahora, majestad? El mapa indica una señal de fuego al atravesar un riachuelo. ¿Qué significará? 

			—Solo hay una manera de saberlo, Sacha. ¡Siguiendo hacia delante! ¡Siempre hacia delante! 

			El rey y Sacha continuaron su camino hasta que un ligero olor a quemado les hizo detenerse. «Debemos de estar aproximándonos a la señal de fuego», intuyó el rey. Sigilosamente, siguieron avanzando hasta que dieron con la respuesta: ¡Un dragón! ¡Un dragón que escupía fuego por la boca!

			Ambos habían oído hablar de estos inmensos y fieros animales, pero nunca habían pensado que algún día se verían las caras con uno de ellos. 

			—¡Señor, volvamos antes de que sea demasiado tar…

			Antes de poder terminar la frase, Sacha vio cómo el rey echaba a correr en dirección al dragón con su pesada espada en la mano. Como buen compañero, Sacha corrió tras su amigo intentando evitar la tragedia.

			—¡Majestad! ¡Majestad! —gritó temiendo el peor de los desenlaces. 

			De la boca del gran dragón salió una enorme bola de humo que lo envolvió todo. Tras unos trágicos segundos, un imponente silencio se adueñó de aquel momento. El rey y el dragón habían desaparecido del camino.

			Lentamente la nube de humo empezó a disiparse y, ante la incrédula mirada de Sacha, el rey apareció sacudiéndose el polvo de su traje. A sus pies, el inmenso dragón se había convertido en una pequeña lagartija que ahora huía despavorida por entre las piedras del camino.

			—¿Cómo ha podido enfrentarse de ese modo al dragón? ¿No ha tenido miedo? —preguntó Sacha admirando la proeza de su amigo. 

			—¡Por supuesto que he tenido miedo! Pero ¿sabes qué he aprendido frente al dragón?

			Sacha aguardó en silencio la reflexión del rey.

			—Cuando he visto a la enorme criatura, al igual que tú, me he quedado petrificado. En ese instante, he recordado algunas de las situaciones en las que me quedé paralizado por el miedo y perdí la oportunidad de hacer lo que más anhelaba. 

			—¡Pero podría haber muerto entre las llamas, majestad! —interrumpió Sacha.

			—Sin duda, pero frente al dragón aprendí que solo cuando nosotros nos hacemos grandes, el miedo se hace pequeño.

			—¿Quiere decir que si nos enfrentamos al miedo lo podremos vencer?

			—No sé si se pueden vencer todos los miedos. Lo único que sé es que si no lo intentamos, nunca sabremos si es posible. ¡Somos capaces de superar más situaciones de las que imaginamos! 

			—¿Y si sale mal? —insistió Sacha.

			—¿Y si sale bien? Amigo, bien sabrás que nos arrepentimos más de lo que nunca llegamos a hacer que de lo que intentamos, aunque no funcione. Cuando dudes, hazlo.

			Orgullosos de su hazaña, los dos aventureros continuaron su viaje. 

			—Majestad, ¿hacia dónde nos dirigimos ahora? ¿Qué dice el mapa?

			—La siguiente señal que debemos encontrar es una llave antigua —respondió el rey.

			—¿Una llave? ¿Y para qué vamos a necesitar una llave en mitad del bosque? —se preguntó Sacha.

			Tras un largo paseo entre árboles milenarios y arenas pantanosas, dieron con un obstáculo de enorme tamaño. Se trataba de una vieja construcción amurallada presidida por una imponente puerta de hierro. Sin duda, la llave que debían encontrar abriría esa puerta, pero ¿dónde estaba la llave? Según el mapa, no debería de andar lejos. El rey y Sacha buscaron en los alrededores concienzudamente, pero sin fortuna. La llave no estaba allí. Desalentados, decidieron derribar la puerta ayudándose de algunas piedras y leños pesados, pero la puerta permaneció inamovible.

			—Creo que nuestra misión termina aquí, Sacha. Lo hemos intentado todo y no hay manera de avanzar.

			—¡Esperemos un rato más! —insistió su fiel amigo—. Quizá alguien salga por la puerta y podamos entrar en ese momento. Usted me enseñó que hay que luchar por lo que queremos. 

			Después de algunas horas de espera, la noche empezaba a caer y decidieron que era el momento de regresar al castillo. Al ponerse en marcha, un extraño ruido metálico sonó junto a la bota de Sacha. 

			—¡La llave, majestad! ¡He encontrado la llave!

			Sin más tiempo que perder, la introdujeron en la cerradura. Un contundente ¡clac! fue la señal de que la aventura aún no había terminado.

			—¿Cómo es posible que, tras tanta búsqueda, la llave estuviera justo delante de nuestras narices? —preguntó Sacha en voz alta. 

			—No lo sé, amigo. A veces las cosas más obvias nos pasan desapercibidas.

			—¡Pero si hemos buscado por todos los lados!

			—No, por todos no —sentenció el rey—. Es cierto que hemos buscado en muchos lugares, pero no donde realmente se encontraba… ¡Justo delante de la puerta! ¿Cuántas veces habremos buscado las cosas por todos los lados menos por donde era de esperar encontrarlas? 

			Adentrándose en el terreno cercado por la muralla, el rey prosiguió con su discurso:

			—A veces, las cosas más sencillas son las más complicadas de encontrar —reflexionó como de costumbre el monarca.

			Una vez al otro lado, y tras caminar algunos pasos, encontraron un viejo y abandonado torreón. Era el lugar marcado en el mapa. 

			—¿Para esto hemos caminado hasta aquí? ¿Este es el lugar donde se supone que está la felicidad? ¿En una ruinosa torre abandonada? —protestó Sacha decepcionado. 

			—Paciencia, amigo. Hay lugares que, sin ser preciosos cofres, esconden los tesoros más valiosos. 

			A pesar de su desilusión, Sacha sentía curiosidad por saber qué podría esconderse en el interior del viejo torreón. Tras atravesar una puerta de madera carcomida por los años, los dos amigos empezaron a inspeccionar la zona. Al principio no vieron nada, tan solo algunos coloridos cristales esparcidos por el suelo que hacían que sus pasos resonaran de manera estridente. El lugar era lúgubre y oscuro, y apenas podían ver por dónde caminaban. 

			De pronto, los últimos rayos de la tarde comenzaron a entrar por una de las ventanas que aún quedaban en pie. El interior del torreón se llenó de luces provenientes de los coloridos cristales y, uno de ellos, el de mayor tamaño, reflejó un luminoso rayo de color ámbar en dirección a un rincón de la vieja construcción, donde se hallaba un antiguo cofre. ¿Estaría ahí el secreto de la felicidad? 

			Al abrir el cofre, no hallaron tesoro alguno sino que, en su lugar, encontraron un gastado pergamino atado con un fino cordel de oro. Suavemente, el rey tiró del hilo y, ante la atenta mirada de Sacha, leyó las siguientes palabras:
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